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INTRODUCCIÓN

Los estudios muestran que si bien el 90-100% de los afectados por hechos traumáticos
y estresantes informan de efectos negativos por lo ocurrido, también entre una mino-
ría sustancial del 30-40% a una mayoría 60-80% de los afectados señalan que se han
producido efectos positivos, y creen que enfatizar estos aspectos ayuda al ajuste (Cal-
houn y Tedeschi, 2006).

Es cierto que los hechos traumáticos pueden producir una visión negativa de sí
mismo y del mundo, pero también pueden conllevar efectos positivos en el ámbito
personal tales como: a) crecimiento personal, aprender sobre las capacidades, habili-
dades y resistencia personal; b) aumentar la sabiduría y el conocimiento; c) mejorar
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el conocimiento sobre sí mismo y los demás; d) apreciar lo que se tiene y aprender las
prioridades importantes en la vida, y e) crecimiento y desarrollo espiritual.

Asimismo, si un trauma o estrés pueden empeorar la visión del mundo y de los
otros, también puede tener efectos positivos en las relaciones con los demás, como
pueden ser los siguientes: a) reunir y acercar a la familia, b) cohesionar a la comuni-
dad, haciéndolos sentirse más cerca; c) provocar una orientación más prosocial: ser
más tolerante y compasivo con los otros, así como valorar el apoyo que estos ofrecen;
y d) pensar que los otros pueden beneficiarse de tu experiencia (véase al final del capí-
tulo la escala CPTI o Inventario de Crecimiento Post-Traumático, en castellano CPT).

Precisamente, en un estudio realizado por Davis, Nolen-Hoeksema y Larson (1998)
un 73% de las personas señalaba que se podía encontrar algo positivo de experiencias de
pérdida altamente significativas (de esposos, padres, hijos, hermanos) siendo importante
para que ello se pudiese producir encontrar los aspectos positivos de nuestra reacción,
o de la reacción de los demás. De hecho, estas personas decían haber encontrado el apoyo
de otras personas, un fortalecimiento de los vínculos familiares, o incluso el hecho de que
la experiencia les había proporcionado una nueva perspectiva sobre la vida. La revisión
de Tennen y Afleck (2005) concluyó que encontrarle aspectos positivos a un hecho
traumático o de crecimiento personal, de relaciones con otros y de cambios de la vi-
sión del mundo, se asocia en 14 estudios de 20 a un mejor ajuste emocional. Esta rela-
ción fue confirmada por el meta-análisis de Helgelson, Reynolds y Tomich (2006), que
encontró que un mayor crecimiento post-traumático se asociaba con una menor de-
presión (r=-.09) y un mayor bienestar psicológico (r=.22), aunque no había asociación
con medidas de balanza de afecto que incluyen indicadores de emociones positivas y
negativas simultáneamente, lo que sugiere que el crecimiento coexiste con ambos ti-
pos de emociones. Si bien las conclusiones anteriores se basan en estudios transver-
sales, por lo que se puede pensar que las personas menos deprimidas o de mayor bie-
nestar tienen mejores recursos cognitivos y emocionales para ver el lado positivo de
las cosas, tres estudios longitudinales confirman que encontrar beneficios o percibir
aspectos positivos en las repuestas propias y de otros a un trauma predicen menor
depresión y trastorno post-traumático, es decir, permiten concluir que el crecimiento
post-traumático provoca la mejora en el bienestar (Zoellner y Maercker, 2006).

A este respecto es importante ser conscientes de que en las experiencias de las víc-
timas de hechos traumáticos coexisten aspectos positivos y negativos simultáneamen-
te. Los mismos refugiados que manifiestan que la experiencia de la huída y el sufri-
miento por la represión les enseñó a valorar el apoyo de los amigos cercanos, también
manifiestan que la indiferencia de otros muchos ex amigos que los abandonaron es
una fuente de malestar. Las personas que han participado en combates mencionan la
camaradería, la solidaridad, el desarrollo del autocontrol y la apreciación de la vida
como lecciones de la guerra, aunque al mismo tiempo también recuerdan el trauma,
la destrucción, y el sinsentido de la violencia (Morland, Butler y Leskin, 2008).
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CONDICIONES DEL CRECIMIENTO POST-TRAUMÁTICO Y VIOLENCIA COLECTIVA

Se ha cuestionado que las experiencias de violencia colectiva se asocien al crecimiento
post-traumático (Vázquez, Hervás y Pérez-Sales 2008). De hecho, un estudio sobre
refugiados de la guerra civil yugoeslava que utilizó la escala CPTI encontró niveles de
crecimiento mucho menores que los habituales, aunque se ha encontrado crecimiento
post-traumático en combatientes en varios estudios, en víctimas directas y vicarias de
terrorismo (Morland et al., 2008) e inclusive en víctimas directas de la violencia colec-
tiva en España, Guatemala y Ruanda.

Con respecto a los correlatos y condiciones de crecimiento, se encontró que jóve-
nes, mujeres y personas de minorías étnicas mostraban mayor crecimiento, lo que
sugiere que el crecimiento se produce más en personas de menores recursos y estatus
social, así como que este se asociaba al tiempo, a la severidad y al afrontamiento adap-
tativo, y en parte al apoyo social, aunque también a los síntomas de estrés post-
traumático (Helgelson et al., 2006).

Con respecto al tiempo transcurrido desde el trauma, Tennen y Affleck (2005) con-
cluían en su revisión que encontrar un sentido positivo al trauma se asocia al equili-
brio afectivo aunque se encuentre a medio o largo plazo: el paso del tiempo aumenta-
ba la fuerza de asociación entre crecimiento post-traumático y bienestar. El meta-
análisis de Helgelson y colaboradores (2006) confirmó esta idea, puesto que encontró
que los efectos positivos sobre la depresión y bienestar eran mayores cuanto más
tiempo había transcurrido desde el trauma.

En lo referido a la gravedad del trauma, el meta-análisis de Helgelson, Reynolds
y Tomich (2006) encontró que una mayor gravedad objetiva (r=.07) y un mayor estrés
percibido (r=.14) se asociaban positivamente a un mayor crecimiento post-traumático;
lo que llevaría a concluir que la severidad extrema del trauma no sería un obstáculo
sino una precondición, ya que probablemente la propia gravedad del evento conduzca
a un fuerte cuestionamiento de creencias y sufrimiento, lo que propiciaría el creci-
miento. Por otro lado, algunos estudios sobre experiencia de combate o en víctimas
vicarias del 11-S han encontrado un efecto curvilíneo: el mayor crecimiento se daría
en niveles intermedios de estrés y trauma; un hecho poco severo no provoca cambios
y un hecho extremo e incontrolable solo provoca efectos negativos (Butler et al., 2009).

En relación con la importancia del afrontamiento adaptativo, varios estudios han
encontrado otros factores predictivos de los resultados de beneficios después de un
trauma tales como la reevaluación positiva y la aceptación como formas de afronta-
miento. El afrontamiento de aceptación (r=.20, en el meta-análisis de Helgelson et al.,
2006) y la re-evaluación positiva o re-estructuración cognitiva (r=.38) facilitan el cre-
cimiento post-traumático (Helgelson et al., 2006; Prati y Pietrantoni, 2007). La acepta-
ción, que permite asimilar el hecho, y la reevaluación positiva de la experiencia rela-
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cionada con el trauma, que enfatiza lo positivo de lo ocurrido, parecen ser un antece-
dente cognitivo del crecimiento.

Otros estudios han mostrado que el afrontamiento de búsqueda de apoyo y el apo-
yo social percibido reforzaban el crecimiento (Armeli, Gunthert y Cohen, 2001). La
búsqueda y la recepción de apoyo social constituirán la base del crecimiento interper-
sonal percibido, aunque otros estudios han encontrado que el apoyo social no se aso-
cia al crecimiento post-traumático (Calhoun y Tedeschi, 2006), lo que sugiere que hay
formas de crecimiento post-traumático independientes del apoyo social, probablemen-
te de tipo más personal (Bilbao, 2009).

Por otro lado, el crecimiento post-traumático coexiste con síntomas de estrés: en
el meta-análisis de Helgelson y colaboradores (2006) el nivel de crecimiento post-
estrés correlacionaba (r=.18) con síntomas de rumiación, pensamientos intrusivos y
evitación o síntomas de TEPT (Trastorno de Estrés Post Traumático), aunque no co-
rrelaciona con ansiedad ni malestar general. Por un lado, esto se puede explicar por
el argumento antes citado en relación a la gravedad del estrés como pre-condición: el
fuerte cuestionamiento de creencias y sufrimiento motivarían el crecimiento. También
se ha argumentado que las rumiaciones o pensamientos intrusivos ayudan a asimilar
el trauma y darle sentido, aunque como se ha descrito en el capítulo sobre afronta-
miento, la rumiación no parece tener este papel en general.

En lo referente a características personales o rasgos psicológicos el crecimiento
post-traumático se asoció a la religiosidad (r=.17), que probablemente ayuda a otorgar
un sentido al trauma, y al optimismo (r=.27), que enfatiza una visión positiva del
mundo y el futuro. Hay que destacar que el neuroticismo, al igual que la ansiedad, no
se asocian significativamente al crecimiento —aunque la asociación es negativa (r=-.05
para neuroticismo) (Helgelson et al., 2006). Finalmente, aunque las personas con más
optimismo disposicional, son las que infieren más beneficios o encuentran más aspec-
tos positivos de la respuesta al trauma, el control estadístico de los rasgos de persona-
lidad no elimina la influencia de la búsqueda de significado positivo, sugiriendo que
no se debe solo a la personalidad su efecto en el ajuste emocional (Nolen-Hoeksema
y Davis, 2005).

RELACIÓN ENTRE ATRIBUCIÓN DE SIGNIFICADO Y CRECIMIENTO POST-TRAUMÁTICO

Los estudios sugieren varias constantes sobre la relación que existe entre la atribución
de significado explicativo (por qué y cómo ocurrió, cuál es la causa) y el crecimiento
post-traumático (para que ocurrió, qué lecciones positivas puedo extraer). Primero,
las personas encuentran principalmente más aspectos positivos de la respuesta al
trauma que lograr atribuir un sentido explicativo a lo ocurrido. Un 70-80% logran
encontrar un aspecto positivo frente a un 60-70% que logran atribuirle un porqué a
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lo ocurrido (Tennen y Affleck, 2005). Segundo, la atribución de sentido explicativo no
precede temporalmente ni se asocia al significado positivo. Contrario a la idea de que
primero se debe dar la búsqueda de significado explicativo y la reconstrucción de las
creencias básicas de sentido, orden, justicia y control, y luego las creencias de creci-
miento o significado positivo, no se ha constatado que estas emerjan más tarde tempo-
ralmente, ni que las primeras se asocien a las segundas (Nolen-Hoeksema y Davis,
2005).

CRECIMIENTO POST-TRAUMÁTICO COMO PROCESO REAL, COMO SESGO ILUSORIO

Y COMO FORMA DE AFRONTAMIENTO

En varios estudios las percepciones de cambios positivos se han visto refrendadas por
juicios externos de pares o por otros indicadores (Park y Lechner, 2006). Además,
cuando se han comparado grupos de personas normales con personas que han sufrido
enfermedades graves, o personas que han vivido hechos estresantes con víctimas de
violencia colectiva (véase más abajo), las personas que han vivido hechos más severos
informan de más crecimiento que las otras (Calhoun y Tedeschi, 2006).

Sin embargo, el crecimiento post-traumático se ha asociado a indicadores de afron-
tamiento de negación (r=.16), así como de evitación (e intrusión) como se ha comen-
tado con anterioridad, sugiriendo que en parte se trata de reevaluaciones positivistas
o de juicios sesgados que seleccionan y atienden selectivamente a unos aspectos en
detrimento de otros. Es más, varios estudios sugieren que ante hechos amenazantes,
o al hacer saliente la mortalidad, las personas reaccionan atribuyéndole más significa-
do a su vida que un grupo control. Este crecimiento percibido se hace devaluando su
pasado, es decir, perciben que estaban peor en el pasado para poder evaluar que ahora
están mejor que antes. En otras palabras, las percepciones de cambio positivo en parte
son ilusorias (McFarland y Álvaro, 2000; Davis y McKearney, 2003; Zoellener y Maer-
cker, 2006).

Aunque el crecimiento post-traumático es un proceso que se da espontáneamente
y cuando se induce ayuda al ajuste, no es evidente que se trate siempre de una forma
de afrontamiento voluntario del trauma. La asociación entre medidas de juicio o con-
clusiones sobre aspectos benéficos de la experiencia traumática y el uso de inferir
beneficios para afrontar el trauma es baja, es decir, haber extraído lecciones positivas
y usarlas para manejar los efectos negativos del hecho tienen poca relación (Tennen
y Affleck, 2005). Por tanto, hay que diferenciar entre el uso voluntario del buscar y
recordar los aspectos positivos de la experiencia, del proceso espontáneo de encontrar
aspectos positivos. Además, Calhoun y Tedeschi (2004) diferencian entre encontrar
aspectos positivos («la guerra fue brutal», «no aportó nada bueno a los que participa-
ron», pero, «se derrotó al nazismo») y elaborar aspectos de crecimiento o mejora per-
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sonal, interpersonal e ideológico («la participación en la guerra nos hizo madurar»,
«reforzó la cohesión con los compañeros y la cohesión de la nación», «nos hizo ser
más tolerantes y sabios ante la vida»).

CRECIMIENTO POST-TRAUMÁTICO EN ESPAÑA:
EL CASO DEL ATAQUE TERRORISTA DE 11 DE MARZO 2004 EN MADRID

En este apartado vamos a presentar la investigación sobre las reacciones positivas a
los ataques terroristas en España y, más en particular, los datos relacionados con el
crecimiento postraumático en la población general. El 11 de marzo 2004 el peor ata-
que terrorista en la historia reciente de España mató a 192 personas e hirió a más de
1.500. Ese día, una serie coordinada de bombas fueron detonadas en cuatro trenes en
Madrid durante la hora punta de la mañana.

El contexto político en que se produjeron estos ataques es muy importante: ocu-
rrieron tres días antes de la fecha de las elecciones generales al Parlamento español.
Tal vez tratando de sacar provecho político de esos ataques el gobierno de derecha
culpó inmediatamente a ETA, un grupo separatista vasco, e inicialmente se negó a
considerar cualquier otro grupo terrorista. Sin embargo, después de las primeras ho-
ras, las pruebas señalaron como responsables a terroristas vinculados a al-Qaeda, al
igual que ocurriera en los atentados del 11 de septiembre en los Estados Unidos. Mu-
chos ciudadanos españoles acusaron al gobierno de mentir a la población para su
propio beneficio y esto condujo a la inesperada derrota del Partido Popular en las
elecciones parlamentarias del 14 de marzo. Los votantes españoles, al parecer, creían
que el gobierno se apresuró a culpar a ETA por razones políticas.

Además, los votantes también castigaron al partido de derecha en el gobierno por-
que había arrastrado a España a un conflicto con los extremistas islámicos a través
del apoyo incondicional a la invasión de Irak por parte de las tropas norteamericanas
en 2003. De hecho, la alianza de España con los Estados Unidos durante la guerra de
Irak fue rechazada por millones de españoles, en muchas manifestaciones de masas
en las calles, protestando contra la participación de España en la guerra.

Por lo tanto, el contexto en el que el ataque terrorista de Madrid tuvo lugar estaba
rodeado por una agitación social y política. Las elecciones parlamentarias, que tuvie-
ron lugar solo cuatro días después del ataque terrorista, se tradujo en la victoria del
Partido Socialista, que se opuso a la participación de España en la ocupación por
EE.UU. de Irak. Después de ganar las elecciones, la primera aparición pública del
primer ministro socialista José Luis Rodríguez Zapatero, fue para anunciar la retirada
de 1.300 soldados españoles de Irak.
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RESILIENCIA, EMOCIONES POSITIVAS Y CPT

Una creciente literatura muestra que la mayoría de las personas que han experimenta-
do o presenciado un acontecimiento traumático no informan de trastornos clínicos
significativos relacionados con el trauma (Bonanno, 2004). Este modelo de resistencia
también se ha observado en la población general expuesta a los ataques terroristas en
Nueva York y otras ciudades de Estados Unidos (Bonanno, Galea, Bucciarelli, y
Vlahov, 2006; Matt y Vázquez, 2008), Madrid (Vázquez, Pérez-Sales y Matt, 2006), o
Londres (Rubin, Brewin, Greenberg, Simpson y Wessely, 2005). Curiosamente, la in-
vestigación sobre los efectos cognitivos de los ataques terroristas en España y EE.UU.
ha demostrado que la población en general no ha cambiado sus puntos de vista sobre
el mundo, o sobre los otros, como consecuencia de estos actos brutales (Techio y Cal-
derón-Prada, 2005; Ubillos, Mayordomo y Basabe, 2005; Smith, Rasinski. y Toce,
2001).

Pero, más allá de la resiliencia, también hay evidencia de que, en estos casos, las
personas también pueden experimentar una variedad bastante amplia de emociones
y cogniciones positivas. Además de los beneficios sociales percibidos a menudo des-
pués de las adversidades —como por ejemplo sentir una mayor unión familiar, un
aumento del apoyo social, de la empatía y más comportamientos pro-sociales—, en
el caso de los acontecimientos sociales traumáticos las personas también pueden expe-
rimentar un aumento agudo de la cohesión de su comunidad (Vázquez et al., 2008).

De forma consistente, la investigación ha encontrado que para la mayoría de la
gente, en los días inmediatamente posteriores a los ataques terroristas, las emociones
positivas superan a las negativas (Smith et al., 2001). Esto fue confirmado en el caso
de los atentados terroristas de Madrid. Tres y cuatro semanas después de los atenta-
dos, 502 personas (muestra de estudiantes y población general), de los cuales 20 ha-
bían estado directamente expuestos a los ataques, fueron entrevistados y el 43% refirió
conocer a alguien que había sido directamente afectado. Los resultados mostraron que
el 31% de los participantes eran capaces de expresar consecuencias positivas de los
ataques, y un 61% informaron haber experimentado una experiencia de aprendizaje.

El área de crecimiento más fuerte se encuentra en la «sensación de acercamiento
a los demás» (80% de la muestra total), seguida por la «cohesión social» (79%), y, por
último, el «sentimiento personal de ser preparado para futuras situaciones similares»
(31%). En suma, las emociones positivas —como los sentimientos de solidaridad, o ser
parte de una comunidad— se registraron en más del 80% de los participantes y, en
general, las emociones positivas son más intensas que las negativas (Vázquez et al.,
2008).

Además de las emociones positivas, después de los hechos traumáticos, también
se ha encontrado la sensación de crecimiento psicológico y social (Vázquez et al.,
2008). El crecimiento post-traumático fue concebido originalmente como beneficios
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personales e interpersonales, pero, en condiciones de trauma colectivo, y en culturas
que muestran más los valores colectivistas, como España, el crecimiento también pue-
de ser percibido a nivel social. En el caso de los atentados de Madrid del 11 de marzo,
y dado el contexto en el que sucedieron, muchas reacciones se concentraron en torno
a temas socio-políticos. Del mismo modo, un estudio ha encontrado también que las
víctimas de el 11 de septiembre eran conscientes de las implicaciones políticas de los
bombardeos (Ai, Cascio, Santangelo y Evans-Campbell, 2005).

En el caso de los atentados del 11 de marzo en España, hubo una participación
activa de la población en las actividades sociales y políticas. Antes de las elecciones del
14 de marzo, aproximadamente el 25% de la población participó en numerosas y ma-
sivas manifestaciones contra la cooperación en la guerra de Irak y contra el terroris-
mo. Este posicionamiento político-social es, probablemente, bastante distintivo en
comparación con lo que sucedió después de los atentados de América, como muestra
una intensificación de la participación social, de la interacción social (Campos, Páez
y Velasco, 2004; Páez, Basabe, Ubillos y González, 2007; Rimé, Páez, Basabe y Martí-
nez, 2010) y una resistencia activa al terror (Sabucedo, Rodríguez y López-López,
2000). Además, las formas comunitarias de afrontamiento, que han sido relacionados
con los valores colectivistas horizontales (Páez et al., 2007; Rimé et al., 2010) tuvieron
también un papel importante en España. Estas formas de afrontamiento comunales
o colectivas están dirigidas a contrarrestar el trauma por medio de la reconstrucción
de las relaciones sociales y de un sentido de pertenencia e identidad social, basadas
en relaciones sociales y valores colectivos como la solidaridad y la cohesión entre la
comunidad (Hernández, 2002; Lykes, Cabrera y Martín-Beristain, 2007; Páez et al.,
2007). El afrontamiento colectivo (afrontamiento colectivo), específicamente el com-
partir social de las emociones y la participación en las manifestaciones contra la gue-
rra y el terrorismo, reforzaron el desarrollo del crecimiento post-traumático al aso-
ciarse a un clima emocional positivo de esperanza y solidaridad, de auto-eficacia
colectiva.

Fredrickson (2009) ha señalado que en el caso de eventos traumáticos las emocio-
nes positivas son una base importante para promover un crecimiento positivo. De
hecho, la percepción de crecimiento, medida con un índice derivado por la Positive
Meaning Scale utilizada por Fredrickson y colaboradores (2003) en su estudio del 11-S
mostró un patrón de correlaciones positivas con las emociones positivas experimenta-
das el día de los ataques y los días siguientes (por ejemplo, con los sentimientos de ser
«parte de la nación», «sentir orgullo», «gracias», etc.), pero no tenía ninguna relación
significativa con la intensidad de las emociones negativas experimentadas (Vázquez
et al., 2008).

Es importante señalar que la existencia de aspectos positivos después de los suce-
sos traumáticos no significa que los aspectos negativos no sean importantes. De he-
cho, en un estudio realizado con una muestra española tras los atentados del 11 de
marzo, se ha encontrado una relación directa y significativa entre la percepción de
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cambios positivos y negativos (Barbero y Linley, 2006). Es decir, las personas con más
cambios positivos también son las que experimentan más cambios negativos. A nivel
social, puede presentarse una coexistencia de elementos positivos y negativos, por
ejemplo, en el caso del enfrentamiento de la cruenta guerra civil de Sri Lanka, además
de su enorme costo social e individual también se han promovido la cooperación y la
cohesión en los grupos y la organización de la comunidad (Somasundaram, 2004).

En la investigación longitudinal realizado por el grupo de Páez (2007), un total de
644 personas predominantemente de sexo femenino (30% hombres) y con un rango
de edad de 17 a 90 años (media= 27,53) participaron en tres fases sucesivas. El 38%
eran adultos laboralmente activos y no fueron incluidas víctimas directas. El objetivo
principal de este estudio fue evaluar los efectos del compartir eventos emocionalmente
significativos con los demás (Rimé et al., 2010). Se incluyeron un conjunto de medidas
de percepción de las reacciones positivas personales y sociales a los traumas experi-
mentados. La percepción del clima emocional se midió después de ocho semanas con
la «Escala del Clima Emocional» (Páez, Ruiz, Gailly, Kornblit y Wiesenfeld, 1997). El
crecimiento postraumático se evaluó tres semanas después. Los cambios positivos en
sí mismos y en los demás reacción al trauma fueron evaluados por medio de las esca-
las Post-traumatic Growth Inventory (CPTI, Tedeschi y Calhoun, 1996) y la Stress Rela-
ted Growth Scale (SRGS, Park, Cohen y Murch, 1996). La adaptación española de estas
escalas (véase Weiss y Berger, 2006; y anexo de este capítulo) evalúa los resultados
positivos o los beneficios reportados por las personas que han vivido eventos traumá-
ticos.

La escala final incluyó seis ítems sobre los beneficios personales (por ejemplo, los
sentimientos de «crecimiento personal» o «cambios en la apreciación de la vida»),
cuatro ítems sobre los efectos positivos interpersonales (por ejemplo, «mejorar las
relaciones con los otros») y tres ítems que estaban relacionados con crecimiento colec-
tivo («reforzamiento de la participación política y del compromiso», «reforzamiento
de la sensibilidad hacia violaciones de los derechos humanos en este país», «reforza-
miento de la idea de violaciones de los derechos humanos en el mundo»). Estos ítems
son importantes, puesto que son índices de una cultura de paz, según la definición de
la UNESCO, que incluye en esta definición el rechazo a las violaciones de derechos
humanos y la participación política (Basabe y Valencia, 2007). En una escala Likert
de 1 a 7, la media de beneficios intrapersonal fue moderada (M= 4.0, SD= 1.4) y signi-
ficativamente más baja que la media de los efectos interpersonales (M= 4.4, SD= 1.4).
Por último, la media de la subescala del crecimiento colectivo (M= 5.2, SD= 1.7) fue
significativamente mayor que la de las subescalas intrapersonal e interpersonal.

Estos resultados muestran firmemente que en condiciones de trauma colectivo, y
probablemente en culturas que exhiben valores más colectivistas, el crecimiento se
percibe principalmente a nivel social, con un reforzamiento de la participación políti-
ca y de los valores culturales relacionados con la paz. Por otra parte, en el caso de los
atentados terroristas de Madrid, este crecimiento social también está conectado al
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afrontamiento colectivo, como pasaremos ahora a explicar.

CRECIMIENTO POST-TRAUMÁTICO (CPT) Y AFRONTAMIENTO COLECTIVO EN ESPAÑA

El estudio de la relación entre el afecto negativo y crecimiento post-traumático ha
producido resultados mixtos. Mientras algunos estudios han encontrado que el afecto
negativo está relacionado con el crecimiento (por ejemplo, Cobb, Tedeschi, Calhoun
y Cann, 2006; Barbero y Linley, 2006), dos recientes meta-análisis han encontrado que
los predictores de los beneficios percibidos después de un trauma son la gravedad
objetiva y percibida del evento y los síntomas de estrés evitación-rumiación (Helgelson
et al., 2006; Prati y Pietrantoni, 2007). Estos resultados apoyan la hipótesis de que las
personas que no sufren alteraciones traumáticas por un acontecimiento, y cuyas cre-
encias personales no son cuestionadas por este evento, no están motivados para perci-
bir las respuestas sociales positivas (Janoff-Bulman, 2004).

Las emociones positivas también pueden desempeñar un papel en el desarrollo del
CPT. Los estudios parecen apoyar que la búsqueda de beneficios después de los ata-
ques terroristas y el crecimiento postraumático están positivamente relacionados con
emociones positivas (Vázquez et al., 2008). De hecho, en el estudio longitudinal ya
mencionado sobre los efectos de los atentados del 11 marzo, el afecto personal positi-
vo medido por el PANAS correlaciona significativamente con un índice de CPT (cal-
culado por la versión adaptada que se ha descrito anteriormente), r(946)=.40, p<.001
(Páez et al., 2007). Por otra parte, la percepción de un clima emocional positivo en la
nación, medido una semana después del atentado, fue un predictor importante del
CPT tres semanas más tarde, lo que sugiere una especie de proceso de recuperación
o resistencia(resiliencia) colectiva en la que las emociones positivas alimentan la posi-
bilidad de encontrar beneficios (véase Páez et al., 2007).

En comparación con las emociones positivas, el patrón de resultados de las emo-
ciones negativas es más complejo y se necesitan más investigaciones para aclarar el
papel de las emociones negativas —como el odio e ira— en el CPT. Páez y colaborado-
res (2007) encontraron que la rumiación y la reacción emocional negativa de tristeza,
ira y miedo medido a una semana predijeron el CPT tres semanas más tarde (r=.34,
p<.01). Otros estudios también encontraron que las medidas de malestar emocional
se asociaban positivamente con una serie de beneficios. Por ejemplo, Davis y Macdo-
nald (2004) observaron que la angustia (dolor) era un predictor de la medida en que
las personas informaban del crecimiento postraumático seis y once semanas después
del 11 de septiembre. Esto sugiere que el estrés y la activación emocional, como algu-
nas reacciones de tristeza o ira, pueden ser considerados una condición necesaria para
que la gente perciba los beneficios o el crecimiento (Armeli, Gunthert y Cohen, 2001).
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APOYO SOCIAL, COMPARTIR EMOCIONAL Y CPT

En el caso del estudio de Madrid, un indicador que incluía la reevaluación, la expre-
sión emocional y la búsqueda de apoyo social como formas de afrontamiento durante
la primera semana tras el atentado, pronosticaba el crecimiento post-traumático tres
semanas después (r=.36, p<.01). Asimismo, la percepción de apoyo social a las tres
semanas correlacionaba positivamente con el CPT (r=.16, p<.001; Páez et al., 2007).
El hecho de que utilizar el apoyo social y la expresión emocional ayuda a predecir el
CPT, y además que la percepción de apoyo social se asocie al CPT sugiere que un cier-
to nivel de reintegración social y movilización puede ser una precondición del creci-
miento en el caso español.

Resulta interesante hacer notar que la literatura ha encontrado a menudo, al igual
que en este estudio, como el afrontamiento por búsqueda de apoyo emocional y de
información, la expresión emocional y la re-evaluación, convergen todos ellos junto
con el afrontamiento instrumental, en un factor de segundo orden para formar una
dimensión de afrontamiento adaptativo (Compass, Connor-Smith, Saltzman, Harding
y Wadsworth, 2001). Estos resultados sugieren que la reevaluación positiva se basa en
una forma social o comunitaria de rumiacion, creación de sentido y solución de pro-
blemas mediante la acción colectiva (Berger y Weiss, 2009).

La búsqueda de apoyo social y la comunicación acerca de las emociones relaciona-
das con un evento traumático es muy común y cumple importantes funciones psicoso-
ciales. El compartir social de las emociones, en general, implica manifestaciones de
apoyo social, de empatía y de comportamiento pro-social, que junto con la percepción
de una mayor integración social (Rimé, 2009) sería un factor facilitador del crecimien-
to postraumático. De hecho, en su modelo teórico de los factores que permiten el pro-
ceso de crecimiento postraumático, Calhoun y Tedeschi (2004) hicieron mención ex-
plícita a la comunicación emocional. Desde su perspectiva, la narración de un trauma
y de la experiencia personal es algo que siempre es importante en el crecimiento pos-
traumático, porque la construcción de esta narración fuerza a los afectados a enfren-
tarse con el significado del trauma y cómo puede ser reconstruida una visión con sen-
tido de sí mismo y del mundo (McAdams, 1993).

Los obstáculos, tanto objetivos como subjetivos, que se opongan a estas necesida-
des expresivas pueden impedir la adaptación después de un trauma. En el caso del
ataque de Madrid, en una muestra general de la población se encontró que las perso-
nas con una tendencia a bloquear o reprimir pensamientos negativos (medido por el
Wegner White Bear Suppression Inventory) generalmente afrontaban el trauma median-
te la oración y los comportamientos de evitación (por ejemplo no mirando las noticias
en la televisión), mientras que conductas de afrontamiento más positivas, como tomar
parte en actividades sociales o públicas, se asociaban negativamente a la tendencia a
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suprimir crónicamente los pensamientos negativos (Vázquez et al., 2008).

EL PAPEL DE LOS RITUALES EN EL CPT

A raíz de los atentados M-11, las manifestaciones acentuaron los conflictos políticos
que oponen las ideologías políticas de izquierda y de derecha en España. No se puede
obviar que, por ejemplo en relación con los conflictos armados, los españoles evalúan
la Segunda Guerra Mundial de una manera extremadamente negativa y solo el 43%
se declaran dispuestos a luchar en la guerra por el país, mientras que la media mun-
dial es del 75%, y en los Estados Unidos del 73% (Basabe y Valencia, 2007). La partici-
pación en los rituales o manifestaciones seculares cumple unas funciones psicosocia-
les de integración social, construcción positiva de creencias sociales compartidas y
reforzamiento de la cohesión social. De este modo, estos procesos contribuyen a refor-
zar un clima emocional positivo (Páez et al., 2007).

Algunos de nuestros estudios confirmaron que, además del compartir social y del
afrontamiento de apoyo social, la participación en rituales seculares también fue un
predictor importante del crecimiento post-traumático (Páez et al., 2007). El compartir
social durante la primera semana, controlado las puntuaciones de activación emocio-
nal y de emociones negativas, pronosticaba el crecimiento postraumático después tres
semanas (r parcial=.19; p<.01).

Por otra parte, el afrontamiento colectivo y la participación en manifestaciones a
la semana del atentado del 11 de marzo predijo el CPT tres semanas más tarde, r=.21;
p<.01. El 22% de los encuestados informó que no participaron en las manifestaciones,
el 11% informó que asistieron a veces, el 14.8% respondió que numerosas veces, y el
52.5% respondió que asistió a todas las manifestaciones. La participación declarada
es mayor (8 personas sobre 10 señalan que participaron) que la participación realmen-
te observada (2.5 personas sobre 10), pero esta diferencia podría deberse al hecho de
que la muestra analizada estaba compuesta por personas más jóvenes y más educados
que la media de la población, y también porque las personas tienden a declarar las
conductas deseables (véase Collins, 2004 con resultados similares para el 11 de sep-
tiembre en USA). Los participantes fueron dicotomizados en no manifestantes (pun-
tuación 1 ‘nunca participé en las manifestaciones’), y los manifestantes (valores de
puntuación 2, 3 y 4). El treinta por ciento de los no manifestantes mostraron puntua-
ciones globales de crecimiento postraumático superior a 4 (punto medio en la escala)
en comparación con el 41% de los manifestantes. Las medias para el crecimiento pos-
traumático en el tiempo 2 eran, en una escala de 5 puntos, 3.93 para los no manifes-
tantes, y 4.55 para los manifestantes [t(661)= 5.3; p<.001]. La media de la percepción del
clima emocional positivo que tenían los participantes, evaluada tres semanas después
de los ataques terroristas, fue mayor para los manifestantes que para los no manifes-
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tantes. Así pues, podemos concluir que el afrontamiento colectivo puede ser una fuen-
te importante para encontrar beneficios o crecimiento post-traumático, y también
determina un aumento de los sentimientos de esperanza y solidaridad. Este tipo de
relaciones también encajan con el contenido de los valores culturales arraigados en
la sociedad española, como veremos a continuación.

CONTENIDO DEL CPT Y VALORES CULTURALES

Asistir a manifestaciones y reuniones después de los atentados de Madrid puede con-
siderarse una expresión de la implicación política y una clara actitud contra la guerra
dentro de una demanda general de Paz. Para ilustrar este punto, debemos recordar
que en febrero de 2003, el 90.8% de la población española estaba en contra de la inter-
vención militar en Irak y el 67% creía que en caso de conflicto España debería seguir
siendo neutral. Además, en abril de 2003 (después del inicio de la guerra de Irak), el
53.9% de los entrevistados creían que el gobierno español había actuado mal o muy
mal durante la guerra (Páez et al., 2007).

Una explicación de la importancia de las formas sociales de crecimiento postrau-
mático y de la centralidad del afrontamiento colectivo es el predominio de la igualdad
colectiva propia de la cultura española. Los valores de Schwartz (1994) relacionados
con el colectivismo (tradición y conformidad) y con la jerarquía (poder y baja benevo-
lencia) han sido aplicados en nuestro estudio longitudinal y correlacionado con el
afrontamiento y el CPT. Los valores colectivistas de tradición y conformidad medidos
una semana después del atentado predijeron el crecimiento postraumático tres sema-
nas después (r(736)=0.15; p<.001). Sin embargo, los valores colectivistas no se asociaron
con el afrontamiento mediante la búsqueda de apoyo social, la re-evaluación ni con la
participación en manifestaciones. Generalmente las personas con valores colectivistas
jerárquicos buscan menos apoyo social porque tratan de evitar molestar a los demás
y consideran el estoicismo como una manera de mantener una buena imagen (Taylor
et al., 2004). El valor jerárquico del poder correlacionó negativamente con el afronta-
miento de búsqueda de apoyo social (r=-.10; p<.001) y con el CPT (r=-.06; p<.05),
mientras que los valores igualitarios de benevolencia correlacionaron con el afronta-
miento colectivo (búsqueda de apoyo social, r=.26; p<.001 y la participación en mani-
festaciones, r=.11; p<.001) y con el CPT (r=.28; p<.001). Globalmente, estos estudios
sugieren que la dimensión igualitaria de la cultura española facilita la búsqueda de
beneficios por medio del afrontamiento colectivo y no la faceta colectivista.

COMPONENTES ESPIRITUALES DEL CPT
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Por último, y relacionado con el hecho de que España es una cultura más secularizada
que los Estados Unidos, y el afrontamiento religioso más bajo, los estudios que utili-
zan el ‘CPTI’ y escalas similares suelen encontrar un nivel más bajo de crecimiento
espiritual en España que en EE.UU., y también inferior al de otras naciones de Améri-
ca Latina con tradiciones más colectivistas, como Guatemala (que tiene como primer
rango de crecimiento el espiritual). También es de destacar la mayor relevancia del
crecimiento de fortaleza personal tanto en EE.UU. como en España, probablemente
asociado al individualismo cultural (véase Tabla 1 más adelante). De forma congruente
con el bajo nivel de crecimiento espiritual, los españoles declaran rezar por las vícti-
mas del 11 de marzo con menor frecuencia que con la que participan en rituales se-
culares (M=1.96 vs. M= 2.98; t(1100)=24.64; p<.001). Sin embargo, haber rezado por las
víctimas la semana siguiente al atentado predijo fuertemente el CPT tres semanas
después (r=.32; p<.001). Considerado que el afrontamiento religioso de rezar se corre-
laciona con los valores colectivistas (tradición r=.21 y conformidad r=.34, ambos
p<.001), podemos concluir que la faceta de la cultura colectivista española se apoya
en encontrar beneficios por medio del componente social de los rituales religiosos.

CRECIMIENTO POST-TRAUMÁTICO, REEVALUACIÓN Y AFRONTAMIENTO DE LA VIOLENCIA

COLECTIVA A LARGO PLAZO

Se ha encontrado que percibir un beneficio en un hecho negativo o traumático se aso-
cia a una menor alteración afectiva. Una forma de reconstrucción del significado del
hecho traumático es el re-evaluarlo bajo un aspecto positivo. Así, se le da el sentido de un
sacrificio por otro o se cree que ha permitido aprender cosas sobre la vida («las verdade-
ras prioridades») y sobre sí mismo («saber hasta dónde se puede llegar»). Ahora bien, la
experiencia de aspectos positivos como el crecimiento personal coexiste con el dolor
de la pérdida y no lo anulan (Calhoun y Tedeschi, 1999).

Un estudio con cerca de tres mil jóvenes expuestos a diferentes grados de violencia
colectiva en Israel indagó sobre las formas de crecimiento positivo después de hechos
traumáticos, incluyendo el fortalecimiento personal, el descubrimiento de nuevas po-
sibilidades y prioridades, cambio y mejoras espirituales, la apreciación de la vida y la
mejora de las relaciones con otros. Además, se midieron dos formas de crecimiento
más colectivas: un sentimiento reforzado de responsabilidad hacia los amigos y la
familia (similar a los valores culturales de benevolencia: véase el capítulo de valores
culturales en este libro) y un sentido de obligación hacia la comunidad y el país (simi-
lar a los valores de tradición y conformismo). Los jóvenes más expuestos a la violencia
colectiva mostraban mayores síntomas de trastorno por estrés post-traumático, pero
también señalaban haber experimentado mayores cambios positivos personales, inter-
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personales y sociales (Laufer, 2003).
Un estudio anterior con 385 niños israelíes con una media de edad de 12 años

(Quota, Punamaki y El-Sarraj, 1996) también encontró que la exposición al conflicto
y violencia colectiva reforzaba su compromiso ideológico, definido como la glorifica-
ción de la lucha y la guerra, la implicación patriótica y las actitudes de desafío ante
el enemigo. Las personas con alto compromiso ideológico no mostraban mayor sin-
tomatología al estar expuestas a mayores niveles de violencia colectiva, mientras que
sí ocurría esto en las personas de menor compromiso. De forma similar, el estudio de
Hobfoll Canetti-Nisim y Johnson (2006) encontró que los israelíes que señalaban un
mayor crecimiento post-traumático también mostraban mayor prejuicio ante los pa-
lestinos, lo que confirma que el primero es un mecanismo de afirmación de la identi-
dad colectiva y de refuerzo del conflicto intergrupal.

Finalmente, el crecimiento post-traumático puede ser una forma de afrontamiento
con efectos negativos o de refuerzo del conflicto intergrupal en contextos de violencia
colectiva. Hobfoll y colaboradores (2006) encontraron una asociación significativa
entre informar de crecimiento post-traumático y aumentos en las puntuaciones de
autoritarismo, etnocentrismo y apoyo a la violencia política en una muestra de ciuda-
danos de Israel.

En conjunto, estos estudios sugieren que la exposición a la violencia colectiva pue-
de provocar reacciones positivas como el crecimiento personal, el reforzamiento de
la cohesión social y el compromiso con los valores socio-políticos del grupo, lo que a
su vez puede actuar como un escudo protector ante el impacto de los hechos traumá-
ticos, aunque también puede reforzar el conflicto violento.

EL CRECIMIENTO POSTRAUMÁTICO EN EL GENOCIDIO DE RUANDA Y GUATEMALA

Un cuerpo creciente de estudios empíricos revela que los sobrevivientes de trauma
experimentan muchos cambios psicológicos positivos después del trauma. Las perso-
nas informan de resultados positivos después de haber vivido a situaciones extrema-
damente estresantes, ya sea como resultado directo del evento o como un tipo de
aprendizaje que se produjo a través de sus esfuerzos para hacer frente a los hechos
(véase Park, 1998).

La gama de eventos que se ha comprobado que actúan como activadores del cre-
cimiento es muy amplia, incluyendo el combate militar (por ejemplo, Waysman,
Schwarzwald y Solomon, 2001), y el bombardeo (Pargament, Smith, Koenig y Pérez,
1998). Los estudios sobre el crecimiento postraumático en víctimas de genocidio son
casi inexistentes. Recientemente, dos estudios han investigado el crecimiento a partir
de la adversidad en muestras de Ruanda y Guatemala. La muestra de Ruanda constó
de setenta y ocho personas (50 hombres, 28 mujeres) con una edad de entre 17 y 45
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años (edad media= 24.40, SD= 5.20). Todos los participantes se vieron directamente
afectados por el genocidio de Ruanda y fueron localizados en diferentes regiones a
través de diversas asociaciones humanitarias locales. Un estudiante de la licenciatura
de psicología, entrenado en los procedimientos de entrevista, contactó con la gente
para indagar si estaban dispuestos a participar. A todos los participantes se les infor-
mó que se estaba llevando a cabo «un proyecto de investigación para conocer las emo-
ciones experimentadas después del genocidio en Ruanda». Las personas que aceptaron
participar (N= 78) contestaron a un cuestionario sobre el «Impacto Cognitivo y Emo-
cional del Evento» y el «Inventario de Crecimiento Postraumático» (CPTI). Antes de
responder a los cuestionarios, se pidió a los participantes que seleccionasen un evento
emocional negativo entre una lista de doce eventos adversos, todos relacionados con
el genocidio que habían experimentado (por ejemplo: acoso, personas asesinadas en
masa, tortura de miembros de la familia, etc.) construida ad hoc para el estudio. La
encuesta se llevó a cabo en un espacio reservado. Los datos fueron recogidos en 2007,
trece años después del genocidio.

Los participantes manifestaron un crecimiento importante en el aumento de apre-
ciación de la vida (M= 3.1; SD= 1.2), en la mejora de las relaciones interpersonales
(M= 3.0; SD= 1.0), y el crecimiento espiritual (M= 3.0; SD= 1.3) (por encima del punto
de «un cambio importante» en la escala), y en menor medida un crecimiento post-
traumático mediante el descubrimiento de nuevas posibilidades en la vida (M= 2.9;
SD= 1.1) y gracias a descubrir que eran más fuertes de lo que pensaban (M= 2.8; SD=
1.2). Las pruebas t-test emparejadas mostraron que la mejora de las relaciones inter-
personales y la mayor apreciación de la vida eran muy superiores al crecimiento debi-
do al hecho de descubrir nuevas oportunidades o nuevas posibilidades en la vida [t(77)=
2.0; p<.05, t(77)= 1.9; p<.05]. No se encontraron diferencias significativas entre los otros
dominios de CPT (p>.05).

La muestra de Guatemala consistió de cincuenta y nueve personas (41 mujeres, 18
hombres) de edades comprendidas entre los 29 y 90 años (edad media= 49.10; SD=
15.40). De estos, el 63% tenían un empleo a tiempo completo, el 29% eran amas de
casa, el 3,4% eran jubilados. Todos los participantes se vieron directamente afectados
por el genocidio en Guatemala y fueron reclutados en diferentes regiones del país, ya
sea individualmente o a través de diversas asociaciones humanitarias locales, como
ODHAG, ECAP y FAMDEGUA.

El procedimiento y las medidas eran similares a las empleadas para el estudio de
Ruanda. Los datos fueron recogidos en 2008, 24 años más tarde del clímax de la vio-
lencia colectiva en Guatemala. El crecimiento post-traumático más importante fue el
crecimiento espiritual o cambio espiritual (M= 4.3; SD= 1.10) seguido del cambio en
la apreciación de vida (M= 4.0; SD= 0.89), descubrir fortalezas personales (M= 3.9;
SD= 0.93), mejorar las relaciones interpersonales (M= 3.9; SD= 0.86) y nuevas posibi-
lidades (M= 3.7; SD= 1.0). La prueba t-test emparejada mostró que el cambio espiri-
tual y el cambio en el apreciación de vida son significativamente superiores a los otros
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dominios de CPT [3.5<t(58)<4.1, p<.001; 2.1<t(58)<3.5, p<.001]. No se encuentran diferen-
cias significativas entre los dominios de CPT de descubrir fortalezas personales, mejo-
rar las relaciones interpersonales y nuevas posibilidades (p>.05).

En los dos estudios parece que la apreciación de la vida y el crecimiento espiritual
son los ámbitos en que las víctimas de genocidio crecen más fuertemente (véase la
tabla siguiente). Probablemente el carácter más extremo del genocidio ruandés explica
que el crecimiento sea menor en ese país que en Guatemala. Como se ha comentado
previamente, el crecimiento espiritual es más alto en culturas tradicionales y colecti-
vistas —de hecho el crecimiento espiritual es más alto que en EE.UU. y mucho más
que en España, países más individualistas que enfatizan el crecimiento de la persona
o descubrir fortalezas en sí mismos.

TABLA 1. PUNTUACIONES MEDIAS DE CRECIMIENTO POSTRAUMÁTICO EN CUATRO PAÍSES

EEUU Guatemala Ruanda España

M Total Orden M Total Orden M Total Orden M Total * Orden

Mejora
relaciones
otros Rango
0-35

3.28 23 4º 3.90 27.3 3-4º 3.00 21 2-3º 2.89 2ª

Nuevas Posi-
bilidades
Rango 0-25

3.60 18 3º 3.70 18.5 5º 2.90 14.5 4º 2.66 4º

Fortaleza
Personal
Rango 0-20

3.75 15 1º 3.90 15.6 3-4º 2.80 11.2 5º 3.00 1º

Apreciación
Vida
Rango 0-15

3.66 11 2º 4.00 12.0 2º 3.10 9.3 1º 2.87 3ª

Crecimiento
espiritual
Rango 0-5

2.50 5 5º 4.30 8.6 1º 3.00 6.0 2-3º 1.76 5º

Nota. Puntuación 0-5 para las medias. Total es la puntuación sumando los ítems de cada dimensión.
Orden es el rango de importancia dentro de cada muestra.
* En el caso español se utilizó una versión corta por lo que el total de puntos no es comparable.
Nota. Puntuaciones medias de crecimiento postraumático en cuatro países: para Ruanda N=78 y Gua-
temala N = 59 sobrevivientes al genocidio evaluados por CPTI, (Gasparre, Bosco, S. y Bellelli, 2010),
las medidas de USA llegan desde datos públicos disponibles en APA: Inventario CPT,
www.helping.apa.org, los datos de España provienen de N = 366, y se basan en una versión resumida
de CPTI-Bilbao, 2009.
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LA ESPECIFICIDAD Y CARÁCTER REAL DEL CRECIMIENTO POST-TRAUMÁTICO

DE LAS VÍCTIMAS DIRECTAS DE VIOLENCIA COLECTIVA

En un estudio realizado en el País Vasco (Iraurgi y Ballesteros, 2008) se compararon
medias de afectados por hechos negativos, afectados por exposición a la violencia
general y aquellos afectados por hechos de violencia política, usando la escala de
afrontamiento breve (1=Nunca, 2= a veces, 3= Muchas veces,4=Siempre).

Con respecto al crecimiento post-estrés, comparando las repuestas medias de afec-
tados por hechos negativos, con los afectados por exposición a la violencia general y
con los afectados por hechos de violencia política, usando la escala de crecimiento
post-trauma breve (0= no he cambiado, 1= muy pequeño grado, 2= pequeño grado, 3=
Moderado, 4= grande, 5= muy grande) se encontró que los afectados por esta última
crecieron más en formas de participación social y en cambio en las prioridades de la
vida que los otros dos grupos. El desarrollo de nuevos intereses y el aumento de la
cercanía a otros se dieron más en las víctimas de violencia colectiva que en las de vio-
lencia social.

TABLA 2.- CONTRASTE DE MEDIAS EN LAS VARIABLES DE CRECIMIENTO POST-TRAUMÁTICO

Expuesto a
Estrés

No violento

Expuesto a
Violencia
General

Vítima de
Violencia
Colectiva

Prueba p
Crecimiento
Post-Traumático:
(recorrido 0-5)

n= 130 n= 35 n= 33

Contrastes
post-hoc

No Exp. (1)
Exp. (2)

Víctima (3)

Cambio filosofía de
vida 1,84 (2,02) 1,29 (1,81) 2,91 (1,95) 4,45 0,014 1-3 / 2-3

Desarrollo
nuevos intereses 1,39 (1,71) 1,21 (1,57) 2,19 (1,61) 2,97 0,050 2-3

Creencias espirituales 1,15 (1,68) 1,29 (2,01) 1,66 (1,84) 0,94 0,392

Aumento contar apoyo 2,29 (1,78) 2,14 (1,70) 2,62 (1,72) 0,54 0,585

Aumento cercanía
otros 2,20 (1,82) 1,43 (1,74) 2,78 (1,56) 3,05 0,051 2-3

Descubrimiento for-
talezas 2,67 (1,83) 1,79 (1,84) 2,78 (1,96) 1,53 0,220

Afrontamiento colecti-
vo 0,47 (1,19) 0,77 (1,48) 2,66 (1,75) 28,74 0,000 1-3 / 2-3

Cambio global positi-
vo
(Sumaria) 1,73 (1,19) 1,25 (1,32) 2,51 (1,26) 6,49 0,002 1-3 / 2-3

En el caso anteriormente descrito el crecimiento post-traumático se evaluó con la
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siguiente escala:

Como resultado de su experiencia ante el hecho traumático o de cambio extremo vivido
señale si ha experimentado los siguientes cambios, teniendo en cuenta que

He experimentado este cambio en

No he
experi-
mentado
este cam-
bio

Muy
pequeño
grado

Un
pequeño
grado

Un grado
moderado

Un grado
grande

Un grado
muy
grande

a) He cambiado mis prio-
ridades sobre lo que es
importante en la vida

0 1 2 3 4 5

b) He desarrollado nuevos
intereses

0 1 2 3 4 5

c) Tengo una mejor com-
prensión de algunas
cuestiones espirituales

0 1 2 3 4 5

d) Veo de una manera más
clara que puedo contar
con la gente en momen-
tos de crisis

0 1 2 3 4 5

e) Tengo un mayor senti-
miento de cercanía ha-
cia los demás

0 1 2 3 4 5

f) Descubrí que era más
fuerte de lo que en rea-
lidad pensaba

0 1 2 3 4 5

g) He reforzado mi parti-
cipación social o políti-
ca (ir a manifestaciones,
firmar peticiones, parti-
cipar en asociaciones,
charlas etc. relaciona-
dos con el suceso)

0 1 2 3 4 5

LA EVALUACIÓN DEL CRECIMIENTO POST-TRAUMÁTICO

Instrumento:
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Escala de crecimiento personal, interpersonal y colectivo (Paez et al., 2004 a
partir de Calhoun y Tedeschi, 1999)

En los estudios sobre la reacción a los atentados del 11-M del 2004 en Madrid la Es-
cala de evaluación del crecimiento post-traumático en población general después del
11-M en España fue la siguiente:

Como lección o conclusión de lo ocurrido en el 11 de marzo, indique en qué medida Ud.
ha obtenido las siguientes consecuencias positivas. Si lo desea, explíquelo brevemente en
cada caso.

a) Un crecimiento personal, madurar como persona Nada 1 2 3 4 5 6 7 Mucho
b) Aprender sobre las capacidades, habilidades y resistencia
personal; saber lo fuerte que se puede ser Nada 1 2 3 4 5 6 7 Mucho
c) Aumentar la sabiduría y el conocimiento; saber más sobre
la vida Nada 1 2 3 4 5 6 7 Mucho
d) Mejorar el conocimiento sobre sí mismo y los otros; cono-
cerse mejor a Ud. y los otros Nada 1 2 3 4 5 6 7 Mucho
e) Apreciar lo que se tiene y aprender las prioridades impor-
tantes en la vida, ignorar los pequeños conflictos y envidias,
valorar lo positivo que se tiene Nada 1 2 3 4 5 6 7 Mucho
f) Crecimiento y desarrollo espiritual, desarrollarte ideológi-
camente, religiosamente Nada 1 2 3 4 5 6 7 Mucho
g) Reunir y acercar a la familia, amigos, compañeros de estu-
dio o trabajo Nada 1 2 3 4 5 6 7 Mucho
h) Unir a la comunidad, haciéndolos sentirse más cerca Nada 1 2 3 4 5 6 7 Mucho
i) Ser más solidario y compasivo con los otros Nada 1 2 3 4 5 6 7 Mucho
j) Valorar el apoyo que las personas ofrecen Nada 1 2 3 4 5 6 7 Mucho
k) Reforzar la participación y compromiso político Nada 1 2 3 4 5 6 7 Mucho
l) Reforzar la sensibilidad ante las violaciones de los derechos
humanos aquí Nada 1 2 3 4 5 6 7 Mucho
m) Reforzar la sensibilidad ante las violaciones de los dere-
chos humanos en el mundo Nada 1 2 3 4 5 6 7 Mucho

Claves de corrección. Los análisis factoriales encontraron una dimensión intra e inter-
personal y otra colectiva. Sumando los 8 primero ítems (a+b+c+d+e+f+g+h) se obtiene
un total de crecimiento intra e interpersonal similar al CPTI. En una muestra de 1.010
personas evaluadas tres semanas después del atentado del 11-M la puntuación suma-
ria oscilaba entre 8 y 56, siendo la media de 32. El promedio (en un rango de 1 a 7) era
de 4.0, DT=1.4; puntuaciones arriba de 5 indican gran crecimiento en el contexto de
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un trauma colectivo puntual y en población no directamente afectada. Sumando los
5 últimos ítems (i+j+k+l+m) se tiene el total de una dimensión de crecimiento colecti-
vo, de aumento de la solidaridad, compromiso con la participación política y valores
humanitarios. En la muestra señalada, la puntuación en esta subescala oscilaba entre
5 y 35, siendo la media de 24,6. El promedio (en un rango de 1 a 7) era de 4.91,
DT=1.4; puntuaciones de 6 o más indican gran crecimiento en el contexto de un trau-
ma colectivo puntual y en población no directamente afectada.

Instrumento:

Escala Post-traumatic Growth Inventory de Calhoun y Tedeschi (1999)

A continuación se presenta la escala original CPTI de Calhoun y Tedeschi en la versión
que se aplicó en Guatemala, ligeramente corregida a partir de la versión traducida por
Vázquez et al. (2006)

Ahora te propondremos algunas afirmaciones relacionados con la reacción tenida después
del hecho traumático.

Te pedimos que hagas una cruz en la expresión que más se acerca a tu experiencia:

Después de la situación dolorosa

Ningún
Cambio

Un
cambio
muy
ligero

Un
cambio
ligero

Un cam-
bio mo-
derado

Un cam-
bio im-
portante

Un
cambio
muy
impor-
tante

1. He cambiado la escala de valo-
res de mi vida, las prioridades de
lo que es importante en la vida

0 1 2 3 4 5

2. Aprecio más el valor de mi vi-
da o la valoro más

0 1 2 3 4 5

3. Tengo o he desarrollado nue-
vos intereses

0 1 2 3 4 5

4. Tengo más confianza en mí
mismo

0 1 2 3 4 5

5. Soy una persona más espiri-
tual, he crecido espiritualmente

0 1 2 3 4 5

6. Me doy cuenta de que puedo
contar con las personas en caso
de crisis y necesitad

0 1 2 3 4 5
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7. He construido un nuevo rum-
bo o caminos de vida

0 1 2 3 4 5

8. Siento un mayor sentido de
proximidad con las personas o
mayor cercanía hacia los demás

0 1 2 3 4 5

9. Estoy más dispuesto a expre-
sar mis emociones o manifiesto
las emociones de forma más es-
pontánea

0 1 2 3 4 5

10. Siento que puedo arre-
glármelas mejor en los momentos
difíciles

0 1 2 3 4 5

11. Creo o me siento capaz de
hacer cosas mejores en mi vida

0 1 2 3 4 5

12. Acepto más fácilmente el
modo en qué van las cosas en mi
vida o puedo aceptar mejor las
cosas como vienen

0 1 2 3 4 5

13. Aprecio cada vez más el
nuevo día o puedo valorar mejor
el día a día

0 1 2 3 4 5

14. Veo que hay oportunidades
que antes no consideraba o han
aparecido oportunidades que de
no haber pasado esto no habrían
sucedido

0 1 2 3 4 5

15. Tengo o siento más compa-
sión hacia los demás

0 1 2 3 4 5

16. Aporto o pongo más ener-
gía en las relaciones personales

0 1 2 3 4 5

17. Estoy más dispuesto a
afrontar las cosas que hay que
cambiar o intento más cambiar
aquellas cosas que deben ser
cambiadas

0 1 2 3 4 5

18. Tengo más fe religiosa 0 1 2 3 4 5
19. He descubierto que era o
soy más fuerte de lo que pensaba

0 1 2 3 4 5

20. He aprendido lo maravillo-
sas que son las personas o lo ex-
traordinarias que pueden ser

0 1 2 3 4 5

21. Acepto mejor el hecho de 0 1 2 3 4 5
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necesitar a los demás

Claves de corrección. Para calcular el total de «Mejora en relaciones con otros» se su-
man los 7 ítems 6+8+9+15+16+20 y 21. Para la dimensión de «nuevas posibilidades»
se suman los 5 ítems 3+7++11+14 y 17. Para la dimensión de «fortaleza personal» se
suman los 4 ítems 4+10+12 y 19. Para la dimensión de «Nueva valoración de la vida»
se suman los 3 ítems 1+2 y 13. Para la dimensión de «crecimiento espiritual» se suman
los 2 ítems 5 y 18. Puntuaciones totales global superiores 72 muestran un grado de
cambio o crecimiento moderado, típico en poblaciones occidentales después de trau-
mas individuales o hechos extremos personales. Puntuaciones superiores a 82 mues-
tran un cambio importante, generalmente asociado a violencias colectivas. Hechos
traumáticos extremos no facilitan tanto el cambio y es probable que puntúe 62 lo cual
indica un cambio moderado o ligero.

Instrumento:

Escala LOT-R -Life Orientation Test-Revised de Scheier, Carver y Bridges
(2001)

Esta es una prueba de optimismo general, en vez de estimaciones de probabilidad
directa, utilizando una escala Likert de 1 (completamente en desacuerdo) a 5 (comple-
tamente de acuerdo). Las personas optimistas afrontan mejor los hechos estresantes
y el optimismo es predictor de crecimiento post-traumático. El rango de respuestas
estará comprendido entre 0 y 24. Esta escala predice el afrontamiento adaptativo,
como la re-evaluación positiva y también el crecimiento post-traumático.

Las siguientes preguntas se refieren a cómo usted ve la vida en general. Después de
cada pregunta, díganos, si usted está de acuerdo o en desacuerdo. No hay respuestas
correctas o incorrectas-solo nos interesa su opinión.

Después de la situación dolorosa

Comple-

tamente

en desa-

cuerdo

Par-

cialmen-

te en de-

sacuerd

o

Ni

acuerdo

ni desa-

cuerdo

Par-

cialmen-

te de

acuerdo

Comple-

tamente

de

acuerdo

p) En periodos de incertidumbre gene-
ralmente espero que me ocurra lo mejor 0 1 2 3 4
q) Si algo malo me puede pasar, es seguro
que me ocurrirá 0 1 2 3 4
r) Siempre soy optimista con respecto a 0 1 2 3 4
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mi futuro
s) Pocas veces espero o creo que las cosas
irán como yo quisiera 0 1 2 3 4
t) Tengo pocas esperanzas de que me ocu-
rrirán cosas buenas o positivas 0 1 2 3 4
u) En general, creo o espero que me ocu-
rrirán más cosas buenas o positivas que
malas o negativas 0 1 2 3 4

Claves de corrección. Las puntuaciones de los ítems 2, 4 y 5 deben recodificarse de la
siguiente manera (valoración de la no-aseveración del pesimismo: 0=4; 1=3; 2=2; 3=1;
4=0). Sume todas las puntuaciones (tanto las no recodificadas como las recodificadas)
del conjunto de ítems. La media total es de 16 (DT= 4,6). Puntuaciones superiores a
19 implican alta afirmación de optimismo. Usted tiene más expectativas que la media
de obtener buenos resultados, incluso cuando las cosas están complicadas. Puntuacio-
nes de 15 o menos indican bajo optimismo.

CONCLUSIONES

Es frecuente que algunas personas víctimas de violencia colectiva encuentren aspectos
positivos en su respuesta al trauma. Se han encontrado manifestaciones de crecimien-
to en víctimas directas y vicarias del 11-M, en Ruanda, Guatemala y en víctimas de la
violencia colectiva en España. Estos aspectos coexisten con los negativos y no elimi-
nan el sufrimiento que el trauma produjo. Encontrar aspectos positivos o de creci-
miento personal, de relaciones con otros y de cambios de la visión del mundo en la
reacción al trauma, se asocia a bienestar y menor depresión. Sin embargo, también
se asocia a más síntomas de evitación y rumiación. Confirmando que se trata de un
proceso real, en varios estudios las percepciones de cambios positivos se han visto
refrendadas por juicios externos de pares o por otros indicadores. Sin embargo, el
crecimiento post-traumático también se ha asociado a indicadores de evitación o ne-
gación, sugiriendo que, en parte, las percepciones del cambio positivo pueden ser ilu-
soria

Hay ciertas condiciones que facilitan el crecimiento post-traumático o los cambios
positivos: a) mayor severidad y estrés percibido, aunque un nivel demasiado alto pue-
de ser un obstáculo; b) optimismo, así como un afrontamiento adaptativo (re-
evaluación positiva, búsqueda de soluciones); c) mayor apoyo social y participación
social; d) emociones positivas personales y percepción de un clima emocional positivo
—de esperanza y solidaridad. Ante hechos traumáticos colectivos, es frecuente que se
perciban formas de crecimiento colectivo de nivel societal y vinculados al cambio de
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valores. En particular reforzar la participación en movimientos colectivos, que en
general es poco frecuente, está asociado a la exposición a la violencia colectiva. Estas
formas de crecimiento se asocian a valores de baja jerarquía o igualitarios. El creci-
miento espiritual es mayor en aquellas culturas, como Ruanda y Guatemala, y en per-
sonas con valores tradicionales

Finalmente, el crecimiento post-estrés predecía un mejor clima social dos meses
después del trauma, mediando el efecto positivo de la participación en formas comu-
nales de afrontamiento. Podemos concluir que la exposición a la movilización social
puede provocar reacciones positivas como son el crecimiento personal, reforzar la
cohesión social y el compromiso con los valores socio-políticos del grupo, lo que a su
vez puede actuar como un escudo protector ante el impacto de los hechos traumáticos.
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